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    Todos los dalái lamas han sido a lo largo del tiempo reencarnaciones del Buda de la Compasión.




    Su Santidad el decimocuarto dalái lama, heredero de un largo linaje, representa hoy en día no sólo el Buda viviente, sino también la compasión de todos los Budas. Es el dirigente en el exilio del Tíbet y, asimismo, el líder espiritual de los tibetanos; por esta razón, se trata de un verdadero portador de paz, cuya aura se extiende mucho más allá de su país de origen.




    Esta condición hace que goce de respeto en todo el mundo; muchos jefes de Estado se sienten muy honrados al recibirlo, ya que lo consideran un ser excepcional y, además, reconocen su espíritu con respecto a todos los pueblos y las religiones, con cuyos líderes se relaciona de manera habitual.




    Más que considerarlo un simple religioso, sus propios súbditos elevan a Su Santidad el dalái lama al rango de símbolo, de la misma manera que han venido haciendo sus antepasados con sus trece ilustres predecesores. Le consideran el «Buda de carne y hueso», la encarnación de un dios viviente.




    No es casual, pues, que su nombre —Tenzin Gyatso— signifique «océano de sabiduría». Se trata de un auténtico embajador de la sabiduría y de la paz en el mundo, que trabaja, con los suyos y en todas partes, por la paz y el respeto de los hombres, de sus costumbres y de sus creencias.




    La labor del decimocuarto dalái lama continúa fielmente la misma línea de quienes le precedieron, y se centra en la incansable transmisión de un mensaje de paz y humanidad, de respeto y humildad, a su pueblo, que sufre como todos los pueblos del mundo.




    Es mi deseo que, con la difusión de este libro, la influencia de Su Santidad aumente todavía más por el bien de su pueblo y de todos los seres.




     




    Lama GYURMÉ




     




    Superior de la Congregación Dachang Vajradhara Ling,




    del templo Kagyu Dzong




    y del centro de retiro Mahamudra.
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    El pueblo tibetano ha iluminado durante mucho tiempo los altiplanos de la región del Himalaya con su glorioso pasado y su cultura eminentemente espiritual. Sin embargo, hoy en día vive unos momentos difíciles. El Tíbet fue invadido y anexionado por China, y el decimocuarto dalái lama vive en el exilio desde 1959. El país ha vivido desde entonces las décadas más sombrías de su historia. Sin embargo, el pueblo tibetano, expoliado de sus derechos y su cultura, ha sobrevivido a todas las afrentas y a todas las humillaciones.




    Arraigados a su tierra y a sus tradiciones, los tibetanos se han mantenido firmes, fieles a su idioma, a sus costumbres y a su espiritualidad.




    Esta voluntad de supervivencia se debe en parte, después de cinco décadas de esclavitud, a la emblemática figura de Jampel Ngawang Lobsang Yeshé Tenzin Gyatso, el decimocuarto dalái lama.




    Afirmar que quienes hicieron oír su voz en defensa del Tíbet durante los meses previos a los Juegos Olímpicos de Pekín 2008 no eran otra cosa que «revolucionarios afines al dalái lama» no es tan sólo una infamia: es simplemente primario, una muestra de incultura.




    Para convencerse de ello sólo tenemos que echar un vistazo a la historia de este pueblo impregnado de una ferviente espiritualidad, pues no en vano durante mucho tiempo había como mínimo un monje en cada familia tibetana.




    También deberíamos observar la larga trayectoria del linaje de los dalái lamas, estos grandes maestros del budismo tibetano que han venido guiando desde hace siglos a su pueblo por el camino de la serenidad y la sabiduría.




    El hombre que recibió el Premio Nobel de la Paz en 1989 no es un simple contestatario enfrentado al poder dictatorial chino, sino el heredero de una larga y noble tradición espiritual.




    Por todo esto, dedicar un tiempo a viajar al pasado y recorrer los meandros de la fabulosa historia de los dalái lamas nos servirá para demostrarnos que, detrás de la voluntad del Tíbet de recuperar su autonomía de pensamiento, no hay más que la legítima aspiración de todos los pueblos de existir según sus propias convicciones.
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    Con motivo del 49.º aniversario del levantamiento pacífico del pueblo tibetano en Lhasa, el 10 de marzo de 1959, quiero ofrecer mis plegarias y rendir homenaje a todos aquellos valientes hombres y mujeres del Tíbet que han sufrido incalculables penalidades y han sacrificado sus vidas por la causa de su pueblo.




    Deseo expresar mi solidaridad con los tibetanos que sufren actualmente la represión y los malos tratos, y saludar asimismo a todos ellos, tanto a quienes viven en el interior como a aquellos que residen fuera del Tíbet, sin olvidar a los que apoyan la causa tibetana y a los defensores de la justicia.




    Durante seis décadas, los tibetanos del conjunto del Tíbet, conocido con el nombre de Tcheulkha-Soum (U-Tsang, Kham y Amdo), han tenido que vivir bajo sospecha, en un estado de miedo constante y de intimidación a causa de la represión china. Sin embargo, además de mantener la fe religiosa, un cierto nacionalismo y su cultura única, el pueblo tibetano ha sido capaz de conservar viva su aspiración primordial de libertad. Admiro profundamente todas estas cualidades del pueblo tibetano y su irreductible valor. Me siento muy orgulloso y satisfecho de él.




    Muchos Gobiernos, organizaciones no gubernamentales y personalidades de todo el mundo, fieles a su confianza en la paz y la justicia, han defendido con continuidad la causa del Tíbet. Especialmente a lo largo de este último año, los Gobiernos y los habitantes de varios países han llevado a cabo gestos importantes que expresan claramente su apoyo. Me gustaría expresar mi gratitud a cada uno de ellos.




    El problema del Tíbet es muy complicado y está intrínsecamente ligado a otros muchos: la política, el tipo de sociedad, la ley, los derechos humanos, la religión, la cultura, la identidad del pueblo, la economía y las condiciones del medio natural. En consecuencia, para resolver el problema hace falta un enfoque de conjunto, que tenga en cuenta los intereses de todas las partes implicadas, y no sólo los de una de ellas. Por eso nos hemos mantenido firmes en nuestro compromiso en pro de una política de beneficio mutuo, que nos aproxima a la Vía Media, y hemos realizado esfuerzos sinceros y persistentes para aplicarla desde hace años. Desde el año 2002, mis emisarios han mantenido seis encuentros con los responsables de la República Popular de China para tratar una serie de importantes problemas. Estas largas conversaciones sirvieron para aclarar algunas de sus dudas y nos brindaron la posibilidad de explicarles nuestras aspiraciones; sin embargo, en lo concerniente al problema fundamental, no ha habido ningún resultado concreto. Y en el transcurso de estos últimos años, en el Tíbet han aumentado la represión y la brutalidad. Pero, a pesar de estos desgraciados acontecimientos, conservo intactos mi determinación y mi compromiso por seguir la política de la Vía Media y proseguir el diálogo con el Gobierno chino.




    El problema principal de la República Popular de China es su falta de legitimidad en el Tíbet. Lo mejor que podría hacer el Gobierno de este país para dotar de argumentos su posición es llevar a cabo una política que satisficiera al pueblo tibetano y se ganara su confianza. Si somos capaces de reconciliarnos por la vía del acuerdo mutuo, entonces, tal como he declarado en repetidas ocasiones, haré todos los esfuerzos posibles para lograr el apoyo del pueblo tibetano.




    Actualmente en el Tíbet, debido a muchas actuaciones realizadas sin ninguna previsión por parte del Gobierno chino, se ha dañado gravemente el medio natural. Por otro lado, y como consecuencia de la política de traslado de la población, los habitantes de procedencia no tibetana se han multiplicado, hasta el punto de reducir a los tibetanos de origen a una insignificante minoría dentro de su propio país. Además, el idioma, las costumbres y las tradiciones del Tíbet, que reflejan la verdadera esencia y la identidad de nuestro pueblo, están desapareciendo poco a poco. En consecuencia, los tibetanos están cada vez más asimilados a la población china, que poco a poco es más numerosa. La represión no ha dejado de ejercerse en el Tíbet, con un gran número de inimaginables y flagrantes violaciones de los derechos humanos, la negación de la libertad de creencia y la politización de los problemas religiosos. Todo ello es el resultado de la falta de respeto del Gobierno chino por el pueblo tibetano; lo que hace a través de su política de unión de las nacionalidades es poner deliberadamente obstáculos de la máxima importancia. Estas barreras separan al pueblo tibetano del chino; por esta razón hago un llamamiento al Gobierno chino para que ponga fin a esta política.




    Por mucho que las zonas habitadas por una población tibetana se conozcan con los nombres de regiones, prefecturas y condados autónomos, de autónomos sólo tienen el nombre, ya que actualmente no gozan de ninguna clase de independencia real. En lugar de esto, están gobernadas por personas que ignoran la situación de la región y se guían por lo que Mao Zedong llamaba el chovinismo han. A causa de ello, esta supuesta autonomía no ha proporcionado ningún beneficio tangible a todas las nacionalidades afectadas. Estas políticas erróneas, que no están acorde con la realidad, causan enormes perjuicios no sólo a las diferentes nacionalidades, sino también a la unidad y la estabilidad de la nación china. Tal como aconsejó Deng Xiaoping, para el Gobierno chino es importante «buscar la verdad a partir de los hechos», en un sentido real del término.




    El Gobierno chino me critica severamente cuando saco a relucir el tema del bienestar del pueblo tibetano ante la comunidad internacional. Hasta que no logremos encontrar una solución que nos beneficie mutuamente, tengo la responsabilidad moral e histórica de continuar hablando libremente en nombre de los tibetanos. Sea como fuere, todo el mundo sabe que me encuentro en una situación de semijubilación desde que la dirección política de la diáspora tibetana se elige directamente por la población.




    China se desarrolla y se está convirtiendo en un país poderoso gracias a sus grandes progresos económicos. Nosotros contemplamos este hecho con un espíritu positivo, ya que ello también proporciona a este país la posibilidad de desempeñar un papel importante en el plano global. El mundo está esperando con impaciencia ver cómo la dirección china actual pone en práctica los conceptos de «sociedad armoniosa» y de «crecimiento pacífico» que propone. En este terreno, el progreso económico por sí solo no bastará: deben producirse mejoras en el respeto del Estado de derecho, en la transparencia, en el derecho a la información, así como en la libertad de expresión. Dado que China es un país constituido por gentes de varias nacionalidades, todas deben disfrutar de igualdad y libertad para proteger sus respectivas identidades: esta es una condición indiscutible para la estabilidad del país.




    El 6 de marzo de 2008, el presidente Hu Jintao declaró: «La estabilidad en el Tíbet afecta a la del país, así como la seguridad del Tíbet concierne también a toda China». Luego añadió que el Gobierno chino debe garantizar el bienestar de los tibetanos, mejorar su actuación en relación con los grupos religiosos y étnicos, y mantener la armonía social y la estabilidad. La declaración del presidente Hu es acorde con la realidad y esperamos su puesta en práctica.




    Este año, el pueblo chino espera con orgullo e impaciencia la inauguración de los Juegos Olímpicos. Yo he apoyado desde el principio la idea de que China debía tener la oportunidad de organizar los Juegos. Puesto que los acontecimientos deportivos internacionales, y especialmente los Juegos, impulsan la libertad de expresión, la igualdad y la amistad, China debería demostrar la calidad de su hospitalidad concediendo estas libertades. Por este motivo, al enviar a sus atletas, la comunidad internacional debería recordar estos derechos a China. Tengo conocimiento de que numerosos parlamentos, individuos y organizaciones no gubernamentales de todo el mundo han adoptado diversas iniciativas aprovechando la oportunidad que representaba para China esta ocasión de cambiar para mejor. Admiro su sinceridad y deseo declarar con rotundidad que será muy importante observar el periodo posterior a los Juegos, los cuales van a dejar huella, sin duda alguna, en el pueblo chino. El mundo debe buscar los medios para actuar enérgicamente en favor de que se produzcan cambios positivos en China, incluso después de la disputa de los Juegos.




    Me gustaría aprovechar esta ocasión para expresar mi orgullo y mi aprobación por la sinceridad, la valentía y la determinación que ha demostrado el pueblo tibetano en el Tíbet. Le animo vivamente a continuar trabajando de forma pacífica y respetando la ley para hacer posible que todas las minorías nacionales de la República Popular de China, incluido el pueblo tibetano, puedan disfrutar de sus derechos legítimos.




    También quiero agradecer al Gobierno y al pueblo de la India en particular, por su apoyo continuado e incomparable a los refugiados tibetanos y a la causa del Tíbet. Asimismo, deseo expresar mi gratitud a todos los Gobiernos y pueblos por su apoyo a la causa tibetana.




    Con mis plegarias para el bienestar de todos los seres.




     




    10 de marzo de 2008




     




    Fuente: traducción francesa de Bureau du Tibet. (N. del T.)




    Correo electrónico: tibetoffice@orange.fr.




    Página web: www.tibet.net – www.tibet-info.net.
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    A principios del tercer milenio, la historia de la humanidad parece sometida de nuevo a los balbuceos de otras épocas.




    En todas partes, hombres, mujeres y niños viven y mueren en condiciones propias de los primeros años de la humanidad. Se niegan los derechos más elementales, se somete y manipula a sociedades enteras, se extermina a etnias con el acuerdo de asambleas plenarias.




    Los valores fluctúan en función de si se está o no en el poder. Los derechos humanos, que fueron una idea bella, se reducen a menudo, bajo pretextos falaces, al derecho del más fuerte. Las economías se hacen y deshacen sin que el individuo tenga ya nada que ver con ellas.




    El aliento divino que en el pasado alentaba a los pueblos y los guiaba hacia un futuro sereno a través de una multitud de corrientes espirituales con acentos de eternidad, de respeto mutuo y de loable abnegación, se convierte hoy en muchos sitios en la temible arma de unos fanáticos incultos sedientos de sangre.




    El panorama podría ser increíblemente terrible y sombrío, hasta el punto de aniquilar cualquier esperanza concebida por la humanidad durante la segunda mitad del siglo XX, si un pueblo no hubiera hallado un remanso de paz y revelado la existencia, más allá de toda incertidumbre y creencia, de una filosofía vital capaz de llevar la armonía, la serenidad y la fuerza hasta lo más profundo de cualquier ser humano.




    Es más cerca del cielo, entre los 4000 y los 6000 metros de altitud, donde hay que ir a buscar esta «fuente de plenitud», a un lugar donde reina un clima a menudo hostil y donde nacen —como por azar— algunos de los principales ríos dispensadores de vida del planeta: el Indo, el Ganges, el Sutlej, el Brahmaputra, el Irrawaddy, el Salween, el Mekong, el Yangtsé Kiang (río Azul) y el Huang He (río Amarillo).




    Es allí, en el altiplano del Tíbet, dominada por el mineral y bañada por el monzón, en la que el viento sopla durante todo el año, donde se encuentra la fuente espiritual de una filosofía de vida cuya única ambición es ayudar a cada persona a revelarse a sí misma y a encontrar la paz interior.




    Esta fuente espiritual es el budismo tibetano, cuyo líder, a la vez religioso y temporal, lleva desde el siglo XVI el título de dalái lama, una denominación que significa «océano maestro» u «océano de sabiduría».




    En este sentido, podemos lanzarnos al descubrimiento del Tíbet de mil maneras: leyendo libros especializados o haciendo senderismo por las llanuras desérticas y los valles encajados entre las cumbres más altas del mundo. Siempre encontraremos allí el alma ruda y noble del pueblo tibetano, animado por una fe indefectible que no ha podido aniquilar ninguno de los invasores que los han ocupado a lo largo de los siglos.




    Sin embargo, en última instancia, ir al encuentro de la casta de los dalái lamas constituye la mejor manera posible de abordar y percibir el sentido profundo de la fe tibetana. Este libro le invita a un viaje a través del tiempo y la espiritualidad de una filosofía de vida única.


  




  

     




     




     




     




     




     




     




     




     




    
PRIMERA PARTE


    


    EL TÍBET, TIERRA


    DE LOS DALÁI LAMAS


  




   




  

    Al pisar la tierra, uno empieza a conocer a los hombres, a impregnarse de los fundamentos de una ética espiritual y a iniciarse en las virtudes de un linaje de maestros.




    El alma de un pueblo, de una etnia o de una comunidad proviene en primer lugar de las raíces ancestrales que unen a las personas, a lo largo del tiempo, a una tierra, un país o un territorio.




    Y, de hecho, quien contemple atentamente lo que está a su alrededor se dará cuenta de que el medio natural siempre es, sea cual sea el lugar donde se encuentre, un actor destacado en la evolución de la sociedad humana, por la simple razón de que los hombres cambian y actúan, en toda clase de circunstancias y dentro de un marco determinado, en función de los parámetros naturales propios de los espacios en los que se enmarca su existencia.




    Esta afirmación adquiere todavía más fuerza cuando la tierra de la que se habla está considerada «el techo del mundo» y tiene una historia tras ella difícilmente comparable a cualquier otra. El mítico Tíbet ofrece al visitante unos escenarios verdaderamente suntuosos y grandiosos, además de espacios desérticos y expuestos al salvaje rigor de los elementos.




    El Tíbet del que tanto se ha hablado, más allá de las imágenes inmediatas y de los relatos convencionales, tiene todavía mucho que enseñar; sin embargo, hay que saber esperar y tomarse el tiempo suficiente para descubrirlo, con la esperanza de vislumbrar allí algún día la suprema emanación de una civilización tocada por la gracia de una espiritualidad con unos ecos eternos.


  




  

    
Reseña histórica




     




     




     




    No se puede comprender el alcance verdadero de los acontecimientos ocurridos en el altiplano tibetano si no se toma conciencia, de entrada, del carácter extraordinario de estos sucesos.




    En realidad se trata de una fortaleza natural que desde sus nevadas cumbres, las más altas del planeta —a más de 8000 metros de altitud—, domina Asia. La mayoría de las tierras habitables, escondidas entre fronteras naturales a menudo infranqueables, se encuentran a más de 4000 metros.




    Posee un clima a menudo riguroso: continental en el norte, abundantemente bañado por el monzón indio en el sur y el centro, y por el chino en el este, que producen tormentas de nieve y de granizo frecuentes en muchos de los valles. A pesar de que la capital del Tíbet, Lhasa, se encuentra en la misma latitud que Argel, las diferencias de temperaturas son a veces considerables.




    Los inmensos desiertos conviven con innumerables lagos en las montañas; las zonas pantanosas, con amplias extensiones de pastos de altura. En una amplia franja de la meseta, la estepa se extiende hasta que su final se pierde de vista, alternando hierbas rasas, líquenes y musgos con sorprendentes valles fértiles con una benefactora pluviosidad que ofrece un riego natural.




    Es aquí, en este decorado excepcional por diversos motivos, donde nació el pueblo tibetano.




     




     




    
EL NACIMIENTO DE UNA CIVILIZACIÓN




     




    Algunas de las leyendas tibetanas más antiguas hacen referencia a un mundo creado por «dioses-montañas» que decidieron descender a la tierra, llevando con ellos las razas vegetal, animal y humana.




    Por ello, durante muchas generaciones, a los reyes se les consideraba como descendientes de lo más alto.




    Otros relatos muy antiguos hablan de un mono que alcanzó la santidad en contacto con el Bodhisattva de la Compasión, y luego fue enviado a los montes tibetanos para crear allí una ermita.




    En cuanto a algunas leyendas procedentes de otra era, desvelan la misteriosa historia de un Tíbet que surge de las aguas y cuyos lejanos vestigios serían los numerosos lagos que existen todavía en la actualidad.




    Actualmente, los etnólogos y los lingüistas consideran, de manera más prosaica, que el pueblo tibetano, al igual que muchas otras comunidades humanas, nació de una sucesión de migraciones de ganaderos y agricultores nómadas, principalmente de tipo mongoloide, aunque con unas sorprendentes excepciones, en el oeste, de unos individuos más altos, rubios y de ojos azules.




    A medida que se forjaba la historia del Tíbet, otras tribus y grupos extranjeros no cesaban de enriquecer ese crisol de poblaciones con sus singularidades y peculiaridades. Con el paso del tiempo, todos se fundieron en una identidad común influida en bastantes ocasiones por los choques políticos, frecuentes en esta parte del mundo.




    Es necesario constatar que la civilización tibetana desarrolló así una lengua y unas costumbres propias, suficientemente diferenciadas como para no tener más que una mínima relación con las de los pueblos vecinos.




    Y así fue, en el entorno a menudo rudo y austero de la meseta tibetana, como nació una cultura original, cuyo ritmo depende tanto de los elementos naturales como de la ganadería y la agricultura.




     




     




    
LOS FUNDAMENTOS DE UNA SOCIEDAD FEUDAL




     




    Al ser propicio el contexto para el desarrollo de relaciones entre señores e individuos sujetos a estos, finalmente toma impulso una sociedad de tipo feudal. Se considera que las personas que acceden a las más altas funciones son los herederos de una filiación divina que les confiere por derecho un ascendiente sobre sus semejantes.




    La sociedad está compuesta por clanes, a los que se vinculan un determinado número de familias, y esto ocurre en todos los niveles de la escala social. Cada clan afirma descender de un antepasado divino, cuyos elevados valores morales, éticos y espirituales recaen en el conjunto de la comunidad vinculada a él. La perpetuación de estos valores comunes en todas las familias de un mismo clan se efectúa mediante la transmisión de los bienes y las uniones matrimoniales. Esto se hace de forma muy cómoda, dado que las altas esferas de la sociedad tibetana original reconocen el derecho a la poligamia, con una esposa «principal» y un número determinado de mujeres «secundarias»; además, estas prácticas permiten tejer vínculos comerciales o políticos a largo plazo.




    La poliandria también es una práctica común, que une de hecho a una esposa con los hermanos de su marido y perpetúa los vínculos entre las familias más allá de la posible desaparición del esposo.




    En cuanto al proceso de transmisión de bienes, se efectúa por el derecho de primogenitura, que confiere al hijo mayor la propiedad de todo lo que poseía anteriormente el difunto padre.




    Hasta finales del siglo V, la sociedad tibetana estaba estructurada en señorías, que encajaban como las piezas de un gran puzle. Los jefes de las tribus, los señores y los primeros reyes procedían supuestamente del cielo, como narra una tradición oral que se mantuvo viva durante mucho tiempo.




    En efecto, no fue hasta principios del siglo siguiente cuando emergió realmente una nobleza,[1] que poco a poco se acabaría imponiendo a las otras «castas» de la sociedad tibetana.




    El siglo VI supone, por tanto, una especie de eje dentro de la historia del Tíbet y asienta las primeras bases de lo que pronto se convertiría en un verdadero Estado.




    Una dinastía real toma forma poco a poco, y se organiza un reino. El rey Tagba Ntazig encabeza lo que parece ya una confederación; su hijo Namri se convierte enseguida en el soberano de nueve señores locales. Todo indica que se avanza hacia una unificación de los principados: la sociedad tibetana está convirtiéndose en una entidad política de pleno derecho y muestra ya cierto poder.




    Sin embargo, habrá que esperar al siglo VII para que el Tíbet acceda realmente al estatus de Estado y se impulse incluso al rango de imperio constituido. El artesano de esta eclosión es el trigésimo tercer rey del país, nacido el año 617, Tri Songtsen, que reinará con el nombre de Songtsen Gampo. Cuando sube al trono, en el año 629 —con apenas trece años—, nada hace presagiar que su nombre quedaría asociado para siempre a uno de los periodos más espléndidos de la historia del altiplano tibetano. Y sin embargo sería él, con sus conquistas, quien haría del Tíbet uno de los mayores imperios asiáticos, proclamándose desde entonces rival de China.




     




     




    
EL IMPERIO TIBETANO




     




    Uno de los primeros y más prestigiosos logros de Songtsen Gampo fue, sin duda, la creación de una capital para su reino. Recibió el nombre de Lhasa y pronto se convertiría en el corazón simbólico del mundo tibetano.




    A pesar de su corta edad, el monarca se afirmó rápidamente como un visionario y un conquistador. Albergaba claramente grandes ambiciones para el Tíbet y mostraba una evidente aptitud en el arte de la guerra que, en un primer momento, le sirvió para eliminar a algunos señores tibetanos sublevados. Luego, sus guerreros, que tenían fama de temibles, se lanzaron a la conquista de las regiones septentrionales.




    Sin embargo, Songtsen Gampo también era un estratega. Muy pronto se dio cuenta de la importancia de las alianzas y de los intercambios, y resultó ser un hábil táctico. En este sentido, fue el iniciador de una nueva práctica, la de los «matrimonios de Estado». En el sur, se casó con la descendiente de la dinastía nepalesa de los Thakuri; en el norte, sus tropas acudieron en tropel al Shangshung y luego a la región de Sumpa, rodeando el Kokonor abandonado por los chinos. Songtsen Gampo intentó obtener la mano de una princesa china, pero fue rechazado por el señor del Imperio Tang. Sin embargo, el asunto no terminó ahí, y el caudillo tibetano invadió el norte del Yunnan y de Birmania. Luego, en el año 640, le tocó al Nepal pasar a estar bajo la autoridad tibetana. En una década, el Tíbet se había transformado en una potencia militar temida y respetada por todos.




    Al año siguiente, Songtsen Gampo cedió el trono a su hijo Gungsong Gunstsen, de 13 años. En el año 645, al término de una devastadora guerra, el Tíbet se hizo con Shangshung; sin embargo, el reinado del joven monarca fue efímero, pues murió en el año 646. Su padre, Songtsen Gampo, regresó al poder y reinó hasta el año 649.




    El Imperio tibetano que contribuyó a desarrollar era entonces inmenso: se extendía desde las fuentes del Brahmaputra hasta las llanuras de Sichuan, desde Nepal hasta el Qaidam. Muy pronto fue heredado por el nieto de Songtsen Gampo, Mangsong Mangtsen.




    Durante los siguientes veinte años, el Imperio tibetano amplió sus fronteras, tanto en los territorios de los Tuyuhun, al nordeste de China, como gracias a la toma de los oasis chinos de Hotan, Kashi, Kuga y Yangi, y la conquista de los valles del Pamir y del Karakorum; se impuso también al noroeste, en el oeste de Sichuan y en el Kokonor.




    Tri Dusong sucedió a Mangsong Mangtsen en el año 676. Con sólo dos años de edad, fue colocado bajo la tutela bicéfala de Gar Ysenya y Gar Tridrin.




    Sin embargo, una nueva potencia apareció en la región: se trataba de los musulmanes, cuyas tropas árabes habían conquistado parte de África y de Asia. Estos nuevos actores en la escena política, por un lado, contendrían los avances tibetanos y, por otro, reforzarían al Imperio chino, que pronto encontraría suficiente vigor para contener los avances de unos y otros.




    Cuando el último de los Gar falleció, en el año 699, los accesos de los tibetanos a la ruta de la seda se habían perdido. Tri Dusong, que hasta entonces había permanecido a la sombra de sus tutores, accedió al fin al poder; tenía veinticinco años.




    Gracias a las intrigas de su madre, la ambiciosa emperatriz Trimaleu, Dusong se casó con una princesa Tang, la hija adoptiva del emperador chino Zhong Zong, considerado el restaurador de la grandeza y los faustos de la dinastía Tang.




    En realidad, el emperador de China estaba muy contento de aliarse así con el representante de los tibetanos, de quienes se sabía, porque lo habían demostrado en numerosas ocasiones, que eran unos guerreros temibles y feroces, con unos ritos misteriosos y sanguinarios.




    Sin embargo, no por ello cesaron las fricciones entre ambos imperios a lo largo de las siguientes décadas; estos conflictos siguieron influyendo de manera duradera en el trazado de la frontera entre ambas naciones, que se encontraba a merced de incursiones y guerras interminables.




    El principio del siglo VIII vio cómo los chinos afianzaban su poder con un ardor decuplicado, sacando el mejor partido posible del avance de los ejércitos musulmanes de los Omeyas en Asia central. Tras diversos avatares, los tibetanos intentaron alcanzar una alianza con los árabes, pero sin éxito. Incluso perdieron Fergana, que entró a formar parte de las posesiones del emperador chino, quien ambicionaba rodear el Tíbet e impedirle cualquier posible acceso a las rutas comerciales. Finalmente, todo el norte del Tíbet cayó bajo el control chino.




    Tras un arranque de orgullo de los tibetanos, gracias al cual recuperaron varias provincias a los chinos entre los años 727 y 729, finalmente ambos imperios alcanzaron un acuerdo en el 730, por el que reconocían mutuamente sus posesiones territoriales.




    Nadie se atrevería entonces a negar que el Tíbet era un poderoso imperio guerrero, hasta el punto de que sus veleidades hegemónicas, que en el pasado le habían llevado a extender sus dominios progresivamente, inquietaban a muchos de sus vecinos. De hecho, el Pamir, el Karakorum, el Nanzho y el Gilgit avivaron el «apetito» de los tibetanos, que multiplicaron las presiones y las alianzas. Es cierto que los chinos retomaron el control del Tarim en el año 750, pero un cambio de alianzas por parte de los turcos provocó muy pronto una aceleración del avance del islam, en detrimento de la dinastía Tang del llamado Imperio del Centro.




    Cuando Trisong Detsen fue entronizado al frente de un floreciente Imperio tibetano en el año 755, China cedió, por una parte, a la presión de los árabes, que recuperaron el control de las vías comerciales al oeste y, por otra, a la de los tibetanos, tanto al norte como al sur de la meseta.




    Durante los años siguientes, y hasta la retirada del poder de Trisong Detsen en el 797, el Imperio tibetano no cesaría de extenderse y reforzar su potencia, gracias a las alianzas y a los tratados firmados con unos y otros —pero también debido a algunos subterfugios y afrentas memorables tanto para sus aliados como para sus enemigos—. En su momento álgido, nada parecía que pudiera hacerle sombra; se extendía hasta el oeste del Gansu (actual) y las estribaciones de los montes de Sichuan.
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